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SOBRE U N TEMA AÑEJO 
e oioroa lo 
p i 
Hace tiempo hicimos propósi to firme 
de no volver a ocuparnos en estas co-
lumnas de proyectos de guarnición y 
menos de su imprescindible y obligado 
antecedente, la construcción de cuartel 
donde hubieran de alojarse las fuerzas 
que aquí se mandaran; ya qüe los he-
chos venían a demostrar con su avasa-
lladora elocuencia, que no se ponía en 
ello todo el interés que el asunto de-
manda, y que nuestras continuas exci-
taciones en asunto de capitalísima im-
portancia para la ciudad, caen en el 
más espantoso vacío. 
Pero es tan marcado el abandono en 
que el poder público tiene a esta ciudad, 
y la poca constancia de sus gober-
nantes para exigir ia satisfacción que a 
este pueblo corresponde por su cons-
tante civismo y reconocido amor paírio, 
que a! ver uno y otro día como se otor-
ga a otros pueblos lo que a este se le 
niega, nuestra pluma se resiste a silen-
ciar esa aspiración antequerana, que los 
directores de la cosa pública no quieren 
o no saben hacer que cristalice en sa-
tisfactorias realidades. 
La lectura de unas cuartillas de nues-
tro querido compañero Rodr íguez-Ra-
mos, insertas en otro lugar de este 
número y la siguiente disposición ofi-
cial de la Presidencia del Consejo de 
Ministros, nos han impulsado a tratar 
nuevamente este asunto, aunque segu-
ros de que nada hemos de conseguir. 
Dice así la disposición: 
< MATERIAL DEÍNGENIEROS.—Excelen-
tísimo Sr.: Examinado el proyecto de 
cuartel para un regimiento de Infantería 
en Málaga, redactado por el comandan-
te de Ingenieros, D . Francisco Martínez 
y cursado por V. A. R. a este Ministe-
rio con escrito fecha 2 de febrero de 
1920, el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien 
aprobarlo, con las modificaciones que 
se comunicarán separadamente, y dis-
poner que las obras que comprende se 
ejecuten por contrata, mediante subasta 
de carácter local, cuyo presupuesto, que 
con las indicadas modificaciones ascien-
de a 3.317.950 pesetas (de las que 
3.290.550 corresponden al de contrata 
y 27.400 al complementario), se!á car-
go: 2.817.950 pesetas al crédito conce-
dido por la ley de 29 de junio de 1918 
para Edificaciones militares y las 500.000 
pesetas restantes a los fondos del Ayun-
tamiento de Málaga, según escritura 
autorizada en que dicho Municipio se 
compromete a estregar esta cantidad 
en las condiciones estipuladas en el re-
ferido documento. Es asimismo la vo-
luntad de S. M . que las expresadas obras 
se consideren comprendidas en el caso 
A. de la real orden circular de 23 de 
abril de 1902, (C. L . n ú m . 92), con 
treinta y seis meses de duración. Y a 
fin de autorizar el gasto que exige ia 
ejecución del referido servicio y el 
anuncio de subasta subsiguiente, cum-
pliendo lo dispuesto en los artículos 57 
y 67 de ia vigente ley de Administra-
ción y Contabilidad de la Hacienda pú-
blica, se remitirá a este Ministerio el 
respectivo expediente de subasta, cuan-
do ésta se halle en disposición de anun-
ciarse y antes de efectuarlo, al que se 
acompañará el proyecto original corres-
pondiente, si no hubiera sido cursado 
ya a este departamento con las copias 
reglamentarias. 
De real orden lo digo V. A. R. para 
su conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde a V. A. R. muchos años. 
Madrid 2 de septiembre de 1922. 
SÁNCHEZ GUERRA. 
Señor Capitán general de la segunda 
región. Señores Intendente general mi-
litar e Interventor civil de Guerra y 
Marina y del Protectorado en Marrue-
cos^ 
En virtud de esta disposición, el ramo 
de Guerra construirá en Málaga un 
cuartel en plazo de tres años, cuyo im-
porte será de tres millones y medio de 
pesetas próximamente , de las cuales, 
el Municipio malagueño pagará sola-
mente quinientas mil pesetas en veinte 
años, a razón de cinco mil pesetas cada 
uno. 
¿Es acaso que la situación estratégica 
de Antequera no reclama como sufi-
cientemente se ha demostrado en i n f o i \ 
mes técnicos, !a construcción de un 
cuartel donde puedan alojarse impor-
tantes fuerzas militares? 
¿Es que el -Ayuntamiento de Ante-
quera no ha'ofrecido en distintas oca-
siones al ramo de Guerra, edificio y 
solares donde construirlo y hasta recur-
sos económicos para ayuda de la cons-
trucción? 
Pues si ambas cosas son ciertas y en 
esas mismas o peores condiciones se 
han atendido las peticiones de otros 
pueblos y las nuestras se desoyen, hay 
que gritar muy a l ío^para que las voces 
1 eguen donde puedan y deban ser aten-
didas. 
Y esas quejas justificadísimas de agra-
vios que consbmtemente recibe esta 
ciudad, esas demandas de justicia que 
el pueblo pide, nadie más indicado para 
elevarlas a los altos poderes de! Estado, 
i que los genuínos representantes del 
pueblo. 
El no hacerlo será muy c ó m o d o , será 
I quizás muy político, pero como ello 
implica una detención en el resurgir 
antequerano y su desarrollo, debe aban-
donarse ese quietismo musulmán, o de 
lo contrario siempre estaremos en el 
estado lamentable que se encuentran 
los pueblos sin amparo. 
¡Menos mal que somos pacientes y 
sabemos resignarnos a todo! 
Z E D A . 
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ratono de Análisis Clínicos, M i c o s y nmcro-hacieriolooicos 
de J. CASTILLA (Farmacéutico) y J. JIMÉNEZ (Médico) 
Análisis completos de orina, esputos, pus, heces fecales, jugo gástrico, liquido céfalo-rraquideo, de-
rrames patológicos, sangre (serorreacciones, V/assermann, hemocultivos, numeración globular y fór-
mulas leucocitarias, hemoglobina, urea, etc.); Inoculaciones a animales. 
Cenicienta una yez más 
Por razones convenientes que no vie-
ne al caso exponer, he vivido algunos 
meses apartado de las columnas de EL 
SOL DE ANTEQUERA. NO obstante, he 
seguido paso a paso la trayectoria de 
la pequeña evolución local, y desapare-
cidas ya las causas que motivaron el 
para mí paréntesis, quiero comunicar-
me de nuevo con los antequeranós , 
aunque, a decir verdad, desearía que 
fuese por medio de unas líneas menos 
desagradables que éstas. He dicho des-
agradables y no me arrepiento. ¿ T e n g o 
o no razón? Allá veremos. 
Hojeando la Prensa periódica de pro-
vincias, han tropezado mis ojos con 
una noticia que publica un diario de 
Extremadura y que ha de hacer poquí-
sima gracia a los amantes sinceros de 
la prosperidad de Antequera. Parece ser 
que una población que corresponde a 
la jurisdicción de "Cáceres, y que, sin 
dejar de ser importante y tener en su 
haber histórico honras y tradiciones de 
indiscutible méri to, les falta a éstos el 
glorioso contraste que ofrecen los ana-
les de Antequera, ha solicitado y con-
seguido del Poder una guarnición mi l i -
tar de su plaza. Esta noticia, sin co-
mentarios por nuestra parte, dice tanto, 
que ella de por sí es harto suficiente 
para que hagamos examen de concien-
cia y busquemos la generatriz de una 
duda de carácter psicológico que se 
nos antoja en este instante: La marcha 
civilizadora de los pueblos, como el 
progreso o retroceso -espiritual de los 
individuos, depende de sus propios i m -
pulsos volitivos y de una sistemática 
acción moral bienhechora, o de los 
caprichos diabólicos del azar? ¿Existe 
el azar en la concesión de dádivas y 
mercedes? No. ¿Y la injusticia? Acaso 
sí. ¿Se puede ir contra los halagos de 
la suerte? No. ¿Se puede legislar con-
tra ella? No. Entonces, ¿se puede apelar 
contra lo improcedente, contra lo in-
justo, contra lo ilegal? Es posible... 
Aguardemos unos días más. Hoy por 
hoy con la noticia basta. Después Dios 
dirá. Pero es preciso que por dignidad, 
por amor propio y por no pecar de 
cobardes vayamos pensando en que 
hay que dar la batalla, no porque defen-
damos una causa justa, no; es necesa-
rio que la demos por ella, por su 
honor,'- por su escudo. 
5, RODRÍGUEZ-RAMOS 
Madrid, Octubre 1922. 
NEBULOSA 
La lluvia en los vitrales, 
•va lenta descendiendo 
(Las Soledades cumplen, 
la cita del silencio.,.) 
Sueño que viene ya, la blanca novia...; 
trae con su labio, músicas de besos...; 
y, rosas de su carne, 
qué íaíen bajo e! nuno de su pecho... 
¿Será la blanca novia 
deili io de mis versos, 
mientras en esta tarde 
la lluvia va cayendo 
y, la Nostalgia cumple, 
la cita del silencio?... 
Federico lie MMM y G.a Lavín 
¡lasasa 
Jubileo de las cuarenta horas para la pró-
xima semana, y señores que lo costean. 
Iglesia de Sania Catalina 
Días 23, 24 y 25.—D. Juan A. Jiménez, 
en sufragio de su tio D . J o s é Rodr í -
guez, presbítero, sus padres y d i -
funtos. 
Día 26 .—Doña Amalia Pleguezuelo, 
viuda de Morales, por su hija. 
Días 27 y 28.—Doña Purificación J i -
ménez, en sufragio de su madre do-
ña Felipa Rodríguez y su hijo don 
Pedro de la Cámara. 
Día 29 .—Doña Salvadora Muñoz . 
La madre de muchos hilos 
A mi querido padrino el 
Excmo. Sr. Marqués de Cau-
che, Comandante de Infan-
tería. 
Era una mañana del pasado invierno 
en que el intenso y húmedo fno que 
soplaba de levante penetraba hasta en 
ios huesos. 
Una mujer de facciones varoniles, 
elegantemente acentuadas por el uni -
forme y gorro del Tercio Extranjero, 
recorría el campamento, llevando pen-
diente de sus hombros una botella de 
campaña o cantimplora, como la ¡laman 
los soldados, llena de coñac con que 
reanimar a los pobres heridos en la 
línea de fuego. 
Ya acerca a los cárdenos labios de 
un moribundo un poco de agua para 
amortiguar la sed producida por la fie-
bre, ya hace beber a otro un poco de 
licor, que le devuelva en parte las per-
didas fuerzas; ya, en fin, uniendo los 
ser-vicios de cantinera con los de sa-
nitarios, ayuda a los camilleros a trans-
portar heridos a lugares resguardados 
del fuego enemigo, y a ios .médicos en 
las curas urgentes.En una palabra: cum-
plía para con ios impedidos el oficio 
de madre desinteresada y cariñosa, has-
ta el punto de no echar és tos de menos 
los auxilios de aquellas benditas muje-
res, que Dios les diera por madres y 
que, en regiones apartadas, llenas de 
temor lloraban su ausencia. 
De repente, vió le hacía señas un 
jinete que a iodo correr a ella se dirigía. 
Poco después un joven teniente de 
Húsares de la Princesa apeóse del ca-
ballo y, habiéndola saludado, le ruega 
escancie una copa de coñac. 
Excusóse la mujer diciendo que lo 
llevaba exclusivamente para los heridos. 
— H á g a m e el favor, insistió el teniente, 
pues me muero de frío y pídame cuan-
to quiera. 
Ofrecióle entonces la cantinera una 
buena copa y, tomado que la hubo 
alargóle el teniente un billete de cin-
cuenta pesetas. Rehusó tomar la desin-
Z A P A T E R I A 
; 1, ' 
P l a z a A b a s t o s 1 
Frente al Huerto de San Francisco 
Exponemos al público que esta casa acaba de recibir 
un extenso surtido en calzados de todas clases y gustos: 
Especialmente en clases para la temporada entrante y 
que serán vendidos por lo que quieran pagar. 
Acudir que son 2.000 pares los que se realizan. 
